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INTRODUCCIÓN 

a sociedad actual se sitúa en la era de la posmodernidad, donde 
se pone en duda y crea confusión de forma que conocer y creer 
la realidad actual es una situación muy complicada. Vivimos 

en continuas crisis sociales, económicas, políticas, bélicas, educativas, 
climáticas y sanitarias como la pandemia de la Covid-19. Los/as inves-
tigadores tienen mucho que decir ante los retos y crisis planteados en el 
siglo XXI, a través de la investigación entre las distintas disciplinas 
como la sociología, la antropología, la psicología, la filosofía, la comu-
nicación, la educación, el trabajo social, la politología, la economía, etc. 

Todas estas áreas se han desarrollado a lo largo del siglo XX y han 
supuesto una importante contribución al entendimiento de los compor-
tamientos humanos y sociales. En la actualidad, la relevancia del papel 
de la investigación social ha sido puesta de manifiesto para fomentar el 
desarrollo de las Ciencias Sociales y de la investigación social. Por otra 
parte, manifestaciones como la de la globalización, Internet o la socie-
dad del conocimiento han abierto nuevos campos de estudio y líneas de 
investigación dentro de la investigación social. El proceso de globali-
zación está transformando las relaciones humanas y sociales. El desa-
rrollo y avance de las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) está produciendo transformaciones profundas en las re-
laciones sociales, lo que afecta a la conducta personal y la consiguiente 
adaptación de las personas a nuevos contextos cambiantes de forma 
continuada. 

Siguiendo a Valdés Cobos, cuando se refiere a la interdisciplinariedad de 
la ciencia, lo hace a través de conceptos nuevos como “hibridación”, 
“multidisciplina” y “transdisciplina”. Estos conceptos se encuentran re-
lacionados con el desarrollo de las técnicas de investigación social, que 
han avanzado poderosamente, y los conocimientos provenientes de otras 
ciencias son ahora concebidos como aportaciones, superándose el anti-
guo concepto de rivalidad científica. Se puede avanzar en el conoci-
miento y extraer conclusiones basadas en la utilización de un proceso 

L 
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sistemático que utiliza la comprobación, y que todo ello permita elaborar 
conclusiones, sabiendo que los nuevos hallazgos son meras probabilida-
des, más o menos fundamentadas, de que eso sea, y de que ello solo se 
refiere a una parte de un fenómeno investigado. La cuestión está en que 
los resultados de la investigación hay que situarlos en el contexto en el 
que se circunscribe, y referirlos al momento en el que se realiza. Estos 
resultados no tienen por qué ser extrapolables a otros contextos, a otros 
momentos y a otras situaciones por similares que puedan parecer. 

Por esta razón es muy importante para la investigación social tener un 
conocimiento del contexto cultural en el que se encuentra inmerso el 
fenómeno investigado. Es conveniente que los/as investigadores/as so-
ciales sean conscientes de los prejuicios y estereotipos que imperan en 
una sociedad, ya que forman parte de esta y están producidos por las 
creencias sociales compartidas, en muchos casos estereotipadas.  

En la actualidad, a las ciencias sociales y a la filosofía les corresponde 
cumplir un papel relevante en el contexto de la sociedad del conoci-
miento, principalmente porque son fuentes de saberes académicamente 
relevantes y socialmente significativas, y por su especial contribución 
para definir y orientar estrategias de cambio en las políticas públicas, 
en la participación ciudadana, en la opinión pública informada, en la 
democratización del sistema político y de la sociedad. La responsabili-
dad de los científicos sociales y los humanistas no se limita al desem-
peño de una función de producción y diseminación de conocimientos 
especializados, sino que, al mismo tiempo, incluye compromisos éticos 
con los principales valores del interés público. 

La formación de capacidades de pensamiento complejo y crítico, así 
como de valores y compromisos con la realidad social y la diversidad 
humana, son tareas en que las disciplinas del área desempeñan un papel 
muy significativo a través de su función docente y mediante la divulga-
ción de resultados de las investigaciones que se realizan. 

Por lo tanto, el desafío es generar conocimiento relevante que ayude a 
entender la pluralidad cultural; las dimensiones, tendencias y cambios 
demográficos; la pobreza y las desigualdades sociales; las característi-
cas y limitaciones del sistema educativo, jurídico, político y 
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económico; el legado artístico, lingüístico, documental, cultural, con-
ceptual y simbólico; las normas y valores que nos rigen, y los procesos 
de transición y cambio. 

En definitiva, es tiempo de ampliar los horizontes de la investigación 
social avanzada, extendiéndola a aquellas áreas que se centran en el 
conocimiento del ser social. Con esta amplitud, se expanden también 
los límites de la ciencia, sus interrelaciones más creativas y productivas, 
pues saber más de las necesidades, aspiraciones, sentimientos y pensa-
mientos de las personas, es saber más del mundo. Desde este lugar es 
desde donde creemos que se debe iluminar la orientación técnica, orga-
nizativa, tecnológica y científica, porque su origen y su destino es el ser 
humano. 

Las páginas que recogen este volumen son fruto de investigaciones so-
ciales realizadas desde la parte más objetiva hasta la visión más subje-
tiva. Las investigaciones presentadas desde el área de las ciencias so-
ciales y la filosofía muestran la preocupación de los/as investigado-
res/as sociales por las crisis actuales en la que nos encontramos y tienen 
el fin de reflexionar y repensar la actuación de la sociedad ante dichas 
adversidades. Tenemos el deber y la obligación de que, a través del co-
nocimiento científico y de las investigaciones publicadas, podamos for-
mar a la ciudadanía a través de los valores sociales, la responsabilidad 
social y ambiental y la ética en su conjunto. A través de estos conceptos 
fundamentales y transcendentales hacemos fuertes a las personas, con 
el objetivo de hacer frente a los distintos paradigmas en los que la vida 
nos pone en cuestión ante las distintas situaciones y problemáticas que 
suceden con el paso del tiempo de cualquier ser humano. 

ALFONSO CHAVES MONTERO 
Universidad de Huelva 
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CAPÍTULO 23 

TRANSEMOCIONALIDAD: TEORIZACIÓN DE LA 
TRASCENDENCIA DE LAS EMOCIONES MEDIANTE SU 

CATALIZACIÓN A TRAVÉS DE LA PANTALLA 

JUAN JOSÉ MORA GALEOTE 
Universidad de Granada, España 

 

1. INTRODUCCIÓN  

Esta investigación viene de la observación, indagación y posterior bús-
queda de solución a un problema que camina con nosotros desde los 
comienzos del desarrollo y evolución humana: las emociones y cómo 
éstas hacen de nosotros unos individuos diferentes al resto del reino 
animal y también, únicos a la hora de relacionarnos con nuestros igua-
les, dentro de la sociedad en la que vivimos. Ya lo dijo Aristóteles "El 
hombre es un ser social por naturaleza" (384-322, a. de C.). 

De esta observación llega la segunda parte de la ecuación. Hoy día y 
con la conectividad que nos ofrece la tecnología, Internet y especial-
mente las herramientas de mensajería instantánea dentro de las RRSS, 
mezclado con la naturaleza emocional que nos caracteriza, da lugar a 
un escenario complejo y único que abre una puerta a la evolución en la 
comunicación y comportamiento social del homo sapiens. 

[...] las RSO se están convirtiendo en uno de los medios predilectos de 
los jóvenes y adolescentes para solicitar información y establecer co-
municación e interacción con sus pares (Gordo et al., 2018). Como se-
ñalan García y Fernández (2016), «ningún medio de comunicación ni 
situación ocurrida con anterioridad en la historia de la humanidad ha 
sido capaz de concentrar en tan "poco" espacio (una pequeña pantalla) 
a tal cantidad de personas» (p. 3) [...] (Valencia, Cabero, Garay & Fer-
nández, 2021, p. 103). 

. 
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Por otra parte el transhumanismo (H+) se define como “ […] un movi-
miento cultural e intelectual internacional que tiene como objetivo final 
transformar la condición humana mediante el desarrollo y fabricación 
de tecnologías ampliamente disponibles, que mejoren las capacidades 
humanas, tanto a nivel físico como psicológico o intelectual” (Bostrom, 
Nick, 2005). El H+ no es nuestro tema de estudio en sí, sólo nos fijamos 
como punto de partida en la parcela psicológica. Viendo cómo están 
afectando las Redes Sociales38 (RRSS) que emanan del super ordenador 
—smartphone—, que llevamos con nosotros a todas partes y nos man-
tiene conectados a Internet las 24 horas, podemos defender que el H+, 
en esta parcela, ha fracasado. 

[…] la red es también un supermercado virtual oferta prácticamente 
todo lo que un ser humano puede desear: noticias a medida, relaciones 
personales, compras, viajes, sexo, música, juego, autopromoción…; en 
resumen, como un sustituto mejorado de la realidad que supera muchas 
de las restricciones que el medio ecológico en que se ha desenvuelto 
nuestra especie imponía a la búsqueda y consecución de bienes y re-
compensas de todo tipo. [...] Internet constituye una nueva ecología 
cognitiva, entorno en el que desplegamos nuestra actividad mental y 
vivimos nuestra experiencia social y afectiva (Aguado 2019, p. 378). 

Hablar del fracaso del H+ queda patente después de los últimos ejem-
plos asociados a las RRSS y la conectividad. Frances Haugen extraba-
jadora de Facebook —de ahora en adelante conocida como "Meta"—, 
confesó la dudosa relación de dicha entidad con la moral y el beneficio 
de los usuarios con relación a su salud mental. Otro ejemplo es el do-
cumental de Netflix El dilema de las Redes Sociales (2020) y por úl-
timo, el evento mundial de la caída de Facebook en octubre de 2021 —
Instagram, WhatsApp, en definitiva todas las RRSS del equipo Face-
book—. Éste ha dejado patente la necesidad y dependencia de las RRSS 
y la constatación del FOMO —de las siglas en inglés “fear of missing 
out” o la ansiedad por estar desconectado de las RRSS—. Ahí es donde 
vemos necesaria una transemocionalidad (TE) y el H+ ha fracasado, ya 

 
38 Este uso es reflejado en el Estudio Anual de Redes Sociales de IAB Spain 
(https://iabspain.es/), indicando que el 85,5 % de los internautas entre 16 y 65 años utilizan 
las RSO, (Valencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021, p.103). 
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que la tecnología está modificando la conducta, el comportamiento hu-
mano, no de la mejor manera posible.  

Sin adherirnos a la escuela H+ de pensamiento, ni añadir un tinte efec-
tista de ciencia ficción, la forma en que nos comunicamos y a lo que 
nos obliga el uso de las RRSS —estar conectado en todo momento y 
proyectar una faceta de nosotros, producida en aras de dar lo mejor de 
nosotros mismos—, está haciendo que modifiquemos esencias sutiles 
de la mano de procesos psicológicos básicos como puede ser el refuerzo 
positivo e intermitente que nos da la pantalla y las app con las notifica-
ciones, creando necesidades (FOMO), que encajan perfectamente como 
otro complemento más del sistema consumista y vida líquida, en pala-
bras de Bauman (2005) en la que estamos insertos. 

Facebook, Twitter, Instagram y otras redes sociales tienen potentes pro-
piedades de reforzadores secundarios. Crean un fuerte deseo de entrar 
en ellas debido a que funcionan como reforzadores intermitentes donde 
el participante nunca sabe cuándo aparecerá la noticia que le interesa. 
Los refuerzos intermitentes tienen una gran capacidad para mantener el 
comportamiento de las personas, por lo que las redes sociales son una 
poderosa fuente de adicción, capaz de generar sentimientos, compara-
ciones, celos —en definitiva emociones— y retos que afectan la salud 
y el bienestar de los usuarios, algo que puede llegar a ser muy peligroso, 
especialmente en los jóvenes y adolescentes (Morgado, 2019, p. 209). 

El ecosistema de las redes sociales se convierte, en palabras de la psi-
cóloga Helena Matute, en una inmensa caja de Skinner en la que las 
publicaciones y noticias de cada usuario sobre sí mismo, por intrascen-
dentes que sean, encuentran eco inmediato en el entorno virtual. [...] 
Los humanos abonados a las redes sociales pulsamos el teclado del or-
denador con la esperanza de recibir nuestra pequeña ración de recom-
pensa y reconocimiento social (Aguado 2019, p. 394). 

Se ha comprobado que recibir evaluaciones positivas sobre nuestra per-
sonalidad o experimentar una mejora de nuestro estatus social induce 
un incremento en la actividad de regiones del sistema de recompensa 
como el estriado ventral y la corteza orbitofrontal, un efecto similar al 
producido por las ganancias monetarias. [...] Dada la insistencia con 
que buscamos los «Me gusta» de redes como Facebook o Instagram, 
está claro que este resultado de un simple golpe de tecla se ha conver-
tido en una nueva y apreciada variedad de recompensa social (Aguado 
2019, p. 408). 

Respecto a las notificaciones en pantalla que comenta Morgado y sin 
entrar en adicción o dependencia, que el tema da para otra profunda 
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investigación y no es lo central en nuestro trabajo, añadir la postura de 
Aguado en relación a la multitarea, tema también defendido por Ti-
rapu39, donde según este último autor, no existe la multitarea sino el ir 
de una tarea a otra de forma intermitente, empeorando la capacidad de 
atención y por ende, el centrarse en una única tarea de forma profunda. 
Esto en la pantalla es obvio que sucede tras el abusivo bombardeo de 
reclamos a los que nos exponemos inmediatamente al desbloquear 
nuestro dispositivo, “varios estudios han comprobado que la presencia 
de enlaces con iconos o llamadas en los medios digitales dificulta la 
adquisición y aprendizaje de información relevante” (Aguado 2019, p. 
384); así como el entendimiento del mensaje, por tanto, que nos está 
enviando la otra persona a través de una Red Social, yendo en detri-
mento del entendimiento emocional a causa de tanta distracción. 

Los entornos digitales y los nuevos dispositivos móviles fomentan el 
comportamiento multitarea (Aguado 2019, p. 384). 
Algunos estudios recientes han descrito cambios estructurales en el ce-
rebro asociados al modo de acción multitarea fomentado por los nuevos 
entornos digitales. En uno de ellos, se observó que la personas que con 
mayor frecuencia recurrían a este modo de acción mostraban un menor 
volumen de sustancia gris en la zona del córtex cingulado, una región 
cerebral a la que se atribuye un importante papel en procesos emocio-
nales, motivacionales y de toma de decisiones (Aguado 2019, p. 390). 

Esta última cita nos deja sobre la mesa la importancia de la correcta 
gestión de la pantalla en general, señalando el importantísimo papel de 
esta regulación incidiendo directamente si no se llega a un buen uso, a 
la afección directa en nuestras emociones, de ahí que nazca una necesi-
dad de prestar atención a este factor usando como herramienta la tran-
semocionalidad que proponemos. 

2. ANTECEDENTES 

Como antecedentes, nos hemos basado en detectar necesidades y fallas 
en los mecanismos de consumo y uso de las RRSS en conjunción con 

 
39 https://www.youtube.com/watch?v=ytkczpohed0&t=1951s 
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la necesidad de reconocimiento, gestión en la interacción con el otro y 
autorregulación emocional. 

Las RRSS llegaron para mejorar la vida del ser humano, una muestra 
es la gran ayuda en conectividad que tuvimos a lo largo de la pandemia. 
Sin embargo, falta el manual de cómo usarlas sin que sea nocivo mental 
o emocionalmente para el usuario. Las emociones se ven afectadas por 
el filtro de la pantalla con todo el handicap que conlleva los errores de 
comunicación y las libres interpretaciones de los mensajes de los otros. 
Ya ocurre en la vida "real" —analógica para diferenciarla—, esas malas 
interpretaciones, aún más se acentúan a través de la pantalla. Prestar 
atención a la regulación, canalización y autogestión de dichas emocio-
nes "dopadas", definirían el escenario de la transemocionalidad. Ayu-
dar a entender y gestionar la naturaleza emocional a través de la panta-
lla, a través de las RRSS. “La vida social tradicional, que es más lenta 
y localizada, coexiste con la vida social digital —más rápida y desarrai-
gada—. Así pues, son dos regímenes espaciotemporales; y cada uno 
está acompañado de su correspondiente régimen emocional” (Serrano, 
2016, p. 20). 

Hablando de características propias de la comunicación digital a través 
de la pantalla, a parte del FOMO ya comentado, debemos prestar aten-
ción a nuevas circunstancias. Hablamos pues, del encasillamiento por 
ejemplo de las emociones, gracias a la “telenofobia”. 

Según un estudio publicado por bankmycell.com, un 75% de los llama-
dos millennials evita responder a las llamadas porque consideran que 
les quitan demasiado tiempo. Existe, a pesar de todo, una jerarquía a la 
hora de ignorar unas u otras llamadas. Según el citado estudio, el 29% 
de los jóvenes suelen ignorar llamadas de amigos, frente a un 25% que 
ignora las de su familia y un 21%, las de su trabajo40. 

La “telenofobia”, a parte de lo ya citado, contribuye —por eso nos re-
ferimos al encasillamiento de las emociones—, a la libre interpretación 
o endulzamiento de la autopromoción. Nos da mucho más margen de 
error supuestamente tener un texto escrito ante la respuesta analógica 
directa de una conversación cara a cara. ¿Pero hasta qué punto es esto 

 
40 https://bit.ly/3n1jyW3 
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positivo? Esto puede ser un arma de doble filo ya que al igual que se 
queda escrita una emoción se puede quedar sostenida en el tiempo, y la 
persona experimentarla durante muchas más horas que una emoción en 
directo, en la vida analógica. Una emoción en este ámbito puede ser 
remediada en el mismo momento cuando se transmite mal. El margen 
de error que te da tener un texto escrito para poder pensar la respuesta 
puede ser más contraproducente qué eficiente. La “telenofobia” por lo 
tanto consideramos, no es una herramienta adaptativa, quizá no llegue 
a fobia como tal, pero se enmarca en una tipología de comportamiento 
acorde con la función desadaptativa que ofrece. Poco a poco nos esta-
mos alejando de la vida tangible, háptica, real, analógica, al fin y al 
cabo, humana: lo social y pertenecer a un grupo, aun siendo individuos 
únicos. Si por ejemplo no tienes respuesta a un argumento, a un tema 
en la vida analógica, te tocaría decir: "no lo sé, no lo entiendo, no lo 
comprendo o no comparto tu opinión" —usando la asertividad, carente 
en gran parte de la sociedad—; sin embargo en la vida digital puedes 
buscar la respuesta en Google, darte tu pausa y reflexionar, y encontrar 
así la respuesta y ser más listo, avispado, dicharachero, perspicaz. 
¿Hasta qué punto esto es positivo y real? Tener la respuesta a golpe de 
buscador cuando tenemos la pantalla de por medio en comparación a 
por ejemplo una conversación cara a cara sin acceso a Internet. No deja 
de ser un acto de adornar la realidad, ya que, si en la vida analógica no 
tuviéramos esa respuesta, para bien o para mal, reflejaría cómo somos 
realmente, más o menos cultos, más o menos interesantes… Estamos 
“trampantojeando” —permítasenos la expresión—, nuestra personali-
dad, carisma, las emociones que ofertamos; en general la actitud ante la 
otra persona para conseguir aparentar ser algo que no somos. Esto al fin 
y al cabo es un velo que acabará cayendo, cosa contraproducente para 
las relaciones interpersonales sinceras. 

Complementariamente, los seres humanos necesitamos también prote-
ger, mejorar y fortalecer la idea que tenemos de nosotros mismos y, por 
supuesto, la idea que de nosotros tienen los demás. Con este fin lleva-
mos a cabo una labor más o menos consciente de autopromoción que 
va desde el modo en que cuidamos nuestra imagen externa a la comu-
nicación y difusión de nuestros logros y virtudes. Necesitamos mostrar-
nos a los demás para recibir su aprobación, su admiración o incluso 
sentir envidia. […] Pertenencia y autopromoción son, pues, motivos 
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anclados en nuestra biología, que funcionan como eficientes motores 
de nuestro comportamiento social. Las nuevas formas de interacción 
virtual permiten realizarlos con un grado de eficacia e inmediatez hasta 
ahora desconocidos. [...] lo hacen con una eficacia y una intensidad que 
en muchos aspectos son superiores a las de las formas más tradicionales 
de sociabilidad (Aguado 2019, p. 393). 

La sociedad, y sobre todo después de haber vivido una pandemia y ha-
ber dejado constatación de lo bueno de la conectividad en confinamien-
tos llenos de incertidumbre, para estar en contacto con nuestros seres 
queridos, en segundo plano, ha señalado también nuestras carencias a 
la hora de gestionar las emociones en situaciones de crisis. La ansiedad, 
la depresión, la poca tolerancia a la frustración, la necesidad y depen-
dencia de estar conectados con la alteridad y el miedo a estar solos, a 
estar en una soledad no elegida que obliga a conocerse a uno mismo — 
partes quizá que no nos gusten tanto—; hace, que este nuevo escenario, 
nos invite a replantearnos la necesidad de implementar la supervisión 
de la parcela salud mental y en particular en nuestro caso, la gestión 
emocional como base de esta.  

No hace falta hablar de teorías de manipulación de masas o de modifi-
cación genética al más estilo Black Mirror, de una forma más sutil las 
RRSS han ido entrando en nuestro mundo cotidiano para "nuestro 
bien", como entretenimiento y como herramienta de comunicación. Sin 
embargo, se ha cruzado la línea de la modificación comportamental mu-
cho más fácil que usando ningún componente de ciencia ficción aso-
ciado a la intervención genética. No ha hecho falta más que ahondar en 
la base del ser humano, supervivencia y reproducción, pero ultraproce-
sando los estímulos, con una producción efectista. Una tecnología que 
se nos presenta sin formulario de puesta en práctica.  

Solo el tiempo y los diversos estudios a partir de ahora, nos proporcio-
narán el resultado de la huella que deja la emoción efímera, rápida y 
efectista, que aunque sea más breve es más intensa y profunda, incluso 
pudiendo marcar esencias de la personalidad. También, catalizando a 
parte de la ansiedad, depresión, etcétera, —como ya han demostrado 
numerosos estudios—, las tendencias suicidas —estos datos quedan re-
flejados en noticias dentro de los mass media, donde varios influencers 
han sido víctimas de estas afecciones mentales y su desafortunado 
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desenlace—, o elicitando trastornos como el TOC o Trastorno bipolar 
—que dependen de un componente genético, pero también del factor 
ambiental—. 

La expresión de muchos genes es modificada a varios niveles, desde la 
propia interacción de genes que acabamos de señalar hasta la influencia 
del medio ambiente celular, el medio ambiente extracelular, y en el caso 
de organismos multicelulares, del medio ambiente fuera del organismo. 
Todo ello lleva a la idea general y final de que la expresión fenotípica 
de cualquier gen puede variar en un amplio rango, dependiendo del me-
dio ambiente en el que se expresa. De ahí que se hable hoy en día de 
que nuestro genoma no posee mensajes “deterministas” sino realmente 
“tendencias genéticas”, “predisposiciones” o "inclinaciones” (Mora Te-
ruel & Sanguinetti 2013, p. 17).  

La estructuración que hemos seguido ha sido esa pequeña crítica de 
punto de partida del H+ en su parcela psicológica, luego las caracterís-
ticas de las RRSS y del uso derivado de ellas y englobando todo de 
forma transversal, las emociones y cómo ese sistema límbico necesita 
de una corteza prefrontal, cada vez más desarrollada, por cierto, pero 
parece ser, con una mayor necesidad de puesta a punto. Esto nos dejaría 
los pilares de la investigación servidos. 

3. HIPÓTESIS 

La hipótesis quedaría formulada de la siguiente forma: si observamos 
la interacción del individuo con las RRSS a través de la pantalla, adver-
timos una necesidad de autogestión y canalización emocional correctas. 
Al variar su efectismo, aunque no varíen su naturaleza, estas emocio-
nes, están siendo adulteradas, ultraprocesadas por la pantalla; transfor-
madas incluso en una especie de estímulos supernormales. 

4. OBJETIVOS 

En los objetivos, buscamos definir el término Transemocionalidad, par-
tiendo del espíritu crítico al H+. Señalamos la necesidad de una auto-
consciencia emocional más acusada si cabe que en la vida analógica —
sin el intermediario “pantalla”—. Abogamos por una autogestión emo-
cional derivada de la autoconsciencia previa y así mejorar la estabilidad 
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anímica, emocional y también, la autoestima. Planteamos la cuestión de 
si existen diferencias entre la emoción proveniente de la experiencia 
analógica y la proveniente de la digital. Por último, dejamos la puerta 
abierta para proponer soluciones a la problemática planteada de la falta 
de “libro de instrucciones” al experienciar las RRSS. 

5. DISCUSIÓN 

Los resultados de nuestra observación, analizados en la discusión, nos 
llevan a señalar la idiosincrasia sutilmente diferente, desligada del uso 
de las RRSS, de las emociones. Aunque siendo las ancestrales básicas 
conocidas por todos: Alegría, Tristeza, Ira, Miedo, Asco y Sorpresa 
(Ekman, 1972), futuros trabajos de campo estarán encaminados a de-
mostrar que la catalización, efectismo y mayor intensidad, junto con su 
carácter efímero, coloca estas emociones, en una variante sutil. Todo 
esto se debe, a tener como factor obligatorio el tamiz que las adultera: 
la pantalla, transformándolas en estímulos supernormales, que las hace 
obligatoriamente diferentes en su experimentación. Por lo tanto, las 
RRSS demandan un libro de instrucciones para su uso y por ende las 
emociones necesitan de su control y gestión también con sutiles varia-
ciones respecto a la gestión que ya ofrece la inteligencia emocional, de 
las provenientes de la vida analógica —entiéndase con analógica la que 
prescinde del intermediario pantalla—. Este feedback “sujeto-pantalla-
emoción y su viaje de vuelta, emoción-pantalla-sujeto”, es la clave de 
entender la observación de la experimentación emocional a través de la 
pantalla. Apelamos a factores a tener en cuenta como pueden ser: la 
“Mentalización [Teoría de la Mente o capacidad de atribución], proce-
samiento autorreferente y procesos afectivos y de recompensa [que] 
constituyen la tríada psicológica de la interacción social en el mundo 
real y también en el virtual” (Aguado 2019, p. 406). Nosotros señala-
mos sobre todo el perentorio protagonismo de la capacidad de atribu-
ción, necesaria, pero que se diluye en el mundo digital ya que carece 
normalmente, al no vernos cara a cara en todo momento, de esta lectura 
gestual y de la comunicación no verbal. En palabras de Aguado: 

La vida social que se desarrolla en el entorno virtual carece de una de 
las características esenciales de las interacciones sociales en el mundo 
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real: de la comunicación cara a cara, el feedback continuo y dinámico 
matizado por la expresividad facial, los gestos y la entonación de la voz. 
La información generalmente escrita que se transmite por las redes, des-
provista de esos complementos, puede resultar fría o ambigua y dar lu-
gar a malentendidos y situaciones embarazosas difíciles de resolver. 
Los emoticonos surgieron precisamente como medio de transmitir de 
modo no verbal los matices expresivos y emocionales de los mensajes 
escritos, aunque en modo alguno logra sustituir la riqueza y la variedad 
de los constantes signos expresivos que manejamos casi inconsciente-
mente en la comunicación cara a cara. [...] Las redes sociales del mundo 
virtual constituyen un nuevo modelo de relación que por una parte con-
tradice algunas normas básicas de la interacción social natural y por 
otra permite trascenderla, superando sus limitaciones (Aguado 2019, p. 
397). 

Nos planteamos entonces las siguientes cuestiones: 

¿En qué se diferencia la emoción proveniente de la experiencia analó-
gica, de la digital? En este caso, aunque las emociones son las mismas, 
la valencia o la intensidad y la forma de generarse, tanto como su dura-
bilidad, son los factores claves de diferenciación. Por lo tanto, los tiem-
pos de experimentación, canalización junto con el tamiz de la pantalla 
marcarían la diferencia. “El régimen emocional tecnológico es, sobre 
todo, un régimen de intensidades emocionales, en el que importa la can-
tidad de emoción, mientras que el régimen tradicional es sobre todo un 
régimen de cualidades emocionales” (Serrano, 2016, p. 20). 

La emoción a la que se tiene acceso a través de la pantalla es fija, ina-
movible y encriptada, con unos signos que no pueden ser modificados 
—es la parte fija de la ecuación para entendernos—. Se queda escrita, 
congelada, —sobre todo cuando enviamos el mensaje y abandonamos 
la app—, a diferencia de la fluidez y opción de modificar esa expresión 
sobre la marcha, dentro de una conversación analógica, que sí puede ser 
modificada. Aquí sí puede ser corregida la mala o incorrecta transmi-
sión del mensaje. También el factor tiempo, en una conversación cara 
a cara se nutre de unas normas de comportamiento en el que los silen-
cios significan. A través de la pantalla los silencios ocasionados por las 
necesidades reales de ausentarse de esa conversación nunca son inter-
pretados como positivos y quizá esa persona desaparezca porque en el 
plano físico le está sucediendo algo inamovible, pero la persona que 
está al otro lado ya va por libre dando rienda suelta a la interpretación, 
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a unas exigencias que no han sido cubiertas y un largo etc., que no es 
nada positivo, que no ayuda a la conciliación. Pongamos un ejemplo: 
Una pareja que lleva a penas 6 meses de relación, está teniendo una 
conversación donde los sentimientos están a flor de piel. Una de las 
partes, desde su sofá de casa, se aventura a declarar estos sentimientos, 
diciendo Te quiero. La otra persona se encuentra en el bus, de vuelta 
del trabajo. Ve en la pantalla del chat: “Escribiendo...”, “Escri-
biendo...”, y de repente deja de estar En línea. ¿Qué creemos que sentirá 
la persona del sofá? Puede ser que algo de inseguridad, indignación, 
impaciencia, frustración, arrepentimiento, incluso afección directa a la 
autoestima…, apareciendo frases por su mente como: “No tendría que 
habérselo dicho”, “¿Será demasiado pronto?”, “¿Sentirá lo mismo por 
mí?”, “Si no contesta, es que no me quiere…”, y un largo etcétera. Al 
otro lado de la pantalla, en el bus, la protagonista de esos pensamientos 
acaba de socorrer a una anciana que, tras frenar bruscamente, ha caído 
al suelo. Una vez pasado todo el revuelo del altercado, llegará, después 
de una charla más o menos acalorada, la explicación lógica, pero ya es 
tarde para la huella y la experiencia emocional que ha sufrido la parte 
que estaba en su sofá. A esto nos referimos con añadir al componente 
emocional, el tamiz de la pantalla y la variabilidad de los tiempos. 

Lo háptico de lo analógico, los colores de una conversación y los soni-
dos simultáneos que hay en las dos partes que se comunican, se tradu-
cen en contextualizaciones divergentes y en paralelo. No es lo mismo 
oír Max Richter y oler ambientador a “lavanda” en tu cómodo sofá de 
casa, mientras escribes por WhatsApp Te quiero a la persona de la que 
estás enamorada, que recibir ese Te quiero, con el sonido ambiente de 
un supermercado o de un transporte público y sus correspondientes aro-
mas. Lo simultáneo que sucede en una comunicación emocional, dentro 
de lo analógico, difiere sustancialmente de cómo sucede en lo digital. 
Dichos ambientes impregnan de otro factor emocional a tener en cuenta 
en dicho diálogo comunicacional: el contexto, que no es el mismo para 
las dos personas unidas por la pantalla. 

[...] la interacción en las nuevas redes sociales carece de uno de los 
elementos esenciales de la interacción humana, la empatía mediante la 
cual leemos la mente de los otros si captamos intuitivamente el sentido 
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de sus actos e inferimos sus sentimientos y emociones (Aguado 2019, 
p. 406). 

Entonces, esa emoción que emana de la pantalla, que la dota de un sig-
nificado ya sesgado, cabe a mayor interpretación. Buen ejemplo de ello 
pueden ser los tipos de horizontes de Hans Robert-Jauss en su Estética 
de la Recepción, con los horizontes de creación, de expectativas y de 
recepción. Aplicados a nuestro caso, sería atendiendo a cómo surge la 
emoción y como la transmito; luego, cómo creo y quiero que llegue, y 
por último, como realmente llega a la otra persona y la interpreta. Esto 
se agrava si además ya partimos de sesgos anímicos individuales, ex-
pectativas irreales o simples sesgos comunicacionales. Todo se intensi-
fica, magnifica y deriva a una mala gestión que añade al individuo po-
sibles problemas de autoestima, derivados de la aceptación o rechazo e 
inseguridades incipientes que germinan con fuerza. Todo esto repercute 
al otro lado de la pantalla, en la realidad analógica afectando al com-
portamiento y al transcurso normal del día de trabajo o el trato con otras 
personas que coexisten en el plano analógico. Al respecto señalar, que 
la emoción puede venir del sujeto —un pensamiento interoceptivo—, 
de forma endógena; o del objeto o estímulo externo —otro sujeto—, de 
forma exógena.  

[...] las RSO genera diferentes tipos de conductas y trastornos negativos 
para las personas: aislamiento social (Echeberúa, 2012; García y Ti-
rado, 2018; Yu et al., 2016), distorsión entre el mundo real y digital 
(Llamas y Pagador, 2014), privación de sueño (Gordo et al., 2018; Xa-
nidis y Brignell, 2018), desinterés por la realización de otras activida-
des (Li et al., 2016), depresión (Lozano-Blasco y Cortés-Pascual, 
2020), problemas de relación con los familiares (Fernández-Villa et al., 
2015), baja autoestima (Lee y Cheung, 2014), depresión (Boonvisudhi 
y Kuladee, 2017), [...] o problemas de salud (Li et al., 2016) [...], (Va-
lencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021, p. 109). 

Hay una tendencia a la interpretación “obligada”, que no se coloca en 
un plano positivo. El sujeto no tenderá a pensar que la otra persona no 
contesta porque le ha surgido algo importante, ya que esto ya sería ofen-
sivo porque… ¿Qué hay más importante que te contesten ahora mismo, 
al Te quiero? —entiéndase la ironía—. El umbral de tolerancia a la 
frustración tiene bastante que ver en estos casos.  
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Otra característica distintiva de las redes sociales virtuales es la perma-
nencia de la información más allá de la interacción inicial. Salvo en 
contadas ocasiones, la mayor parte de la información que intercambia-
mos en conversaciones y encuentros casuales cara a cara es olvidada 
para siempre en unos minutos (Aguado 2019, p.p. 395-396). 

Es importante tener esto en cuenta a la hora de comunicarnos, de ese 
“mal” comunicarnos ya que la re-visitación de audios y textos desafor-
tunados puede alimentar una cantidad ingente de emociones desadap-
tativas o perniciosas conducentes a ansiedad y depresión por ejemplo, 
o una recuperación de ruptura lenta, sosteniendo en el tiempo una cierta 
invalidación emocional. Un buen ejemplo de ello es la opción de Google 
fotos y su dudosa positiva función de recuerdos que te esputa a la cara 
fotos perdidas en el infinito carrete virtual, por ejemplo, del fatídico “ex” 
pareja o amigo, que hace 4 años no veías ni tienes contacto, rememo-
rando sentimientos, que dependiendo de cómo haya ido la ruptura de 
lazos, sienta mejor o peor re-visionar. Esto entendido de la manera que 
nos lo proporciona Antonio Damasio: imágenes rememoradas, que apa-
recen cuando evocamos recuerdos del pasado, se hayan sucedido o no. 
Recuerdos de lo que tenemos planeado hacer pero aún no ha sucedido 
(Damasio, 1995). Entonces, al ver estas fotos pueden aparecer pasajes 
como: “Los viajes que teníamos planeados y nunca hicimos”, “la casa 
que nos hubiéramos comprado”, “los hijos que podríamos haber te-
nido”… Con esa expareja que acabamos de recordar, en el peor de los 
casos. En el mejor, alegrarte de no estar junto a esa persona y regodearte 
en la buena decisión tomada, separar vuestras vidas y alejar la toxicidad 
que tanto daño te hacía. Con estos cotidianos ejemplos, llegamos a la 
conclusión, que dependiendo de la relación emocional con esa persona, 
pueden hacer un flaco favor al usuario dicho visionado y correspon-
diente catalización emocional. La TE nos proporcionaría entonces, las 
herramientas para salvarnos de esta activación primigenia del sistema 
límbico a la que nos devuelve las RRSS mal gestionadas.  

Saber las contraindicaciones de un medicamento es la clave para que 
algo que a priori es bueno no te dañe. Aquí con las RRSS y la pantalla 
pasaría lo mismo. La intención con la que se crean y al final, cómo se 
traduce eso en la praxis real, sería otro paradigma a analizar de forma 
crítica, de ahí la necesidad de generar un libro de instrucciones 
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complementario al uso de las mismas y sus detalladas contraindicacio-
nes. Insistimos en que las RRSS al igual que los estímulos supernorma-
les: “estos nuevos estímulos frecuentemente provocan una respuesta 
mayor que cualquier otro estímulo que ocurra naturalmente” (Ward, 
2013, p. 341), no son malos por naturaleza —si se sabe cómo funcionan 
y nos afectan—, sino que hay que atender al uso y su aplicación.  

Dentro de los resultados extraídos de las investigaciones, señalar el fac-
tor de la adicción (Valencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021) o de-
pendencia —dependiendo del grado—, que tenemos a dichos dispositi-
vos en general, y en particular a las RRSS —se puede comprobar fácil-
mente yendo a ajustes y chequeando el tiempo invertido en cada app, 
así como cuantas veces desbloqueamos la pantalla y el tiempo que per-
demos frente a nuestro dispositivo—. Esto queda registrado con nefas-
tas repercusiones en el estado emocional, motivacional y la salud men-
tal del individuo que está sumergido en una vida líquida —en palabras 
de Bauman (2005)—, emocionalmente volátil y consumista, si no lo 
sabemos autogestionar. 

[...] la gran utilización de las RSO repercute en diferentes conductas de 
las personas, como dificultades de flexibilidad cognitiva (Dong et al., 
2014), problemas para la toma de decisiones (D´Hondt et al., 2015), 
aumento del nivel de angustia (Wegmann et al., 2015), olvido de la rea-
lización de ciertas actividades (Chóliz y Marco, 2012), baja autoestima 
(Herrera et al., 2010), dificultades en el desarrollo de la memoria de 
trabajo (Dong et al., 2012), conflictos en la concentración (Rücker et 
al., 2015) o problemas familiares (Fernández-Villa et al., 2015) [...], 
(Valencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021, p. 106). 

Y si a esto se le añade la mala gestión emocional y un umbral de tole-
rancia bajo a la frustración, tenemos un cóctel peligroso. 

[...] desde la biología se ha apuntado que la presencia de la persona de 
forma constante y abusiva en las RSO tiene consecuencias negativas. 
Desde esta perspectiva, el uso abusivo produce cambios en la conecti-
vidad neuronal, en la estructura y en el funcionamiento del cerebro (He 
et al., 2017; Se-Hoon et al., 2016). Para una serie de autores (Carr, 
2011, 2014; Watson, 2011), la fuerte exposición por parte de las perso-
nas a internet y a las tecnologías que se desenvuelven alrededor de la 
red trae repercusiones cognitivas: tendencia a la multitarea y, por tanto, 
a pasar de forma rápida de una tarea a otra; necesidad de inmediatez en 
las acciones y resultados [...]. Tales características están repercutiendo 
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en la disminución de la capacidad de atención, en la concentración y en 
la dificultad de movilizar un pensamiento profundo (Watson, 2011), 
(Valencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021, p. 110). 

6. CONCLUSIONES  

A modo de conclusión, de lo anterior nos nace la propuesta futura de 
una herramienta dentro de la inteligencia emocional que preste especial 
atención a investigaciones alrededor de las RRSS. Éstas, nos darán da-
tos suficientes para estudiar cuáles serían los mecanismos integrados 
con la pantalla, de mejora en la detección de errores comunicacionales 
que dan lugar a un mal entendimiento de señales que catalizan las emo-
ciones. Prestando atención a esto y llegando a una buena detección de 
emociones, seguida de una autogestión emocional y por ende también 
de la emoción que viniera de la otredad; concluiríamos con la resolu-
ción del conflicto y con una exitosa comunicación hacia la otra persona. 
Este proceso o mecanismo inserto en la Transemocionalidad harían de 
la misma la herramienta perfecta a la vez que definiría el escenario en 
el que nos enmarcamos. 

La Transemocionalidad la definimos como el escenario de interacción 
sujeto-pantalla-emoción y el feedback, emoción-pantalla-sujeto. Esta 
Transemocionalidad a la vez conlleva intrínseca la gestión emocional 
adecuada para la mejora adaptativa de la calidad individual y por ende 
grupal. Necesitamos del otro para la identificación del yo, del individuo 
emocional y, sobre todo, porque esta otredad a menudo es la que nos 
genera dicha emoción. Experimentamos una emocionalidad líquida, 
efímera, pero que deja quizá una huella mayor y debemos ser capaces 
de gestionar su efecto y que no nos controlen ellas a nosotros. 

La naturaleza humana está cambiando con la tecnología, aunque se 
mantenga en su en esencia. De últimas hay guiños como se refleja en la 
película Don't Look Up (No mires arriba en España) dirigida por Adam 
McKay, de los próximos pasos en los que puede que se intervenga en 
el ámbito digital: las emociones. En el largometraje de Netflix, aparece 
un personaje llamado Peter Isherwell, empresario que pertenece a la 
dirección de Bash —empresa tecnológica—, la tercera persona más rica 
del mundo —dentro de esta ficción—, y que nos puede recordar a 
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Marck Zuckerberg, Steve Jobs, Jeff Bezos o Elon Musk. En un frag-
mento de la cinta presenta un teléfono móvil que solo tocándolo puede 
saber tu estado emocional y ofrecerte la estimulación visual o sonora 
—cualquier estímulo digital en general—, necesaria para que tu estado 
de ánimo cambie. Interviene directamente sobre el estado emocional, 
manipulando de forma frívola la capacidad de adaptación que tienen las 
emociones, buscando la eterna anestesia de la felicidad anunciada por 
la experiencia del entretenimiento más vacuo y superficial. En el mundo 
real, por otra parte, Zuckerberg, nos ofrece con Meta41, el metaverso: 
un sinfín de oportunidades en el mundo digital que ya veremos en los 
próximos años hacia donde lleva a la sociedad que se introduzca de 
lleno en él. Sobre todo, quien se introduzca sin pasos previos de gestión 
emocional o habilidades sociales —adolescentes y postadolescentes—
, en el plano analógico. De nuevo nos ofrecen oportunidades tecnológi-
cas y digitales sin libro de instrucciones y sin saber la letra pequeña de 
los términos de uso que aceptamos.  

Las emociones no deberían ser un producto sintético, aunque ya con las 
RRSS se estén transformando en ello. La forma de emerger seguirá 
siendo del sistema límbico, el cómo sean catalizadas, es la variante a 
estudiar de ahora en adelante y, ahora más que nunca.  

De la evolución ascendente que sin duda el ser humano ha tenido como 
referencia: “A largo plazo podemos decir que desde un punto de vista 
de lo que ha sido la evolución del ser humano, hasta el surgimiento del 
homo sapiens —nuestra especie—, la evolución ha sido ascendente” 
(Félix, 2018, p. 278); nosotros apuntamos que sin embargo, dentro de 
esta ascendencia y mirando la actualidad del 2022, ha habido un cierto 
contacto con el origen más primigenio-emocional ante la generación de 
estos estímulos supernormales provenientes de la pantalla y por ende el 
resultado de unas emociones dopadas. Estas emociones junto con la es-
casa puesta en valor de la necesidad de la salud mental, digamos que ha 
dejado ver carencias en este campo y necesidades de evolucionar en 
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dicha gestión. No estaría mal que a la salud mental se le prestara aten-
ción a la par que nos compramos el último modelo de smartphone.  

Las características de abundancia, inmediatez y simultaneidad convier-
ten a los nuevos entornos digitales en algo similar a los llamados estí-
mulos «supernormales», estímulos que, al exagerar las propiedades de 
ciertos estímulos naturales, se convierten en gancho psicológicos con 
un poder mucho mayor de atracción que los originales a los que imitan 
(Aguado 2019, p. 411). 

Las RRSS proporcionan un entorno de accesibilidad mucho más fluido 
que el analógico en ocasiones, y es por ello que se transformarían en el 
ámbito perfecto con ausencia de inconvenientes que el mundo analó-
gico sí plantea, para la consecución de la meta. Todo ello en relación 
con los efectos de recompensas naturales que están ultraprocesados en 
este caso por estos estímulos supernormales. En conclusión, esta acce-
sibilidad es mucho mayor junto con la inmediatez y el incentivo tam-
bién de lo efímero, demandando un apetito sostenido, dotando en gene-
ral de cierto dopaje a las experiencias emocionales.  

Ahora con la llamada peyorativa generación de cristal, refiriéndose a 
la generación “Z” —o “Alfa” incluso, dependiendo de la fuente que 
estructure cada franja de nacimiento—, supuestamente la tolerancia a 
la frustración tiene un umbral mucho más bajo en comparación a las 
generaciones anteriores. En este caso apuntar también que no solo afec-
taría según nuestro punto de vista a los adolescentes —y postadoles-
centes— y nuevas generaciones, sino que es trasversal a toda la socie-
dad que inevitablemente está inmersa en dichas herramientas tecnoló-
gicas, ya que se comunican a través de ella, y específicamente las 
RRSS.  

Entonces a la cuestión de si sería similar para los nativos y nativas di-
gitales que para las personas de edad más avanzada con una cultura más 
analógica, nos posicionamos en que se está llegando al mismo nivel de 
inmersión. La habituación, así como la mera exposición y el aprendi-
zaje vicario, contribuyen a ello, y se está sucediendo poco a poco cada 
vez más en los natos en la cultura analógica esta adaptación, eso sí, a 
un ritmo diferente. El aprendizaje y la inmersión, es cada vez mayor en 
dichas herramientas de comunicación —esto es una obviedad—, 
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subiendo dicho interés o necesidad, después de sólo tener esa forma de 
comunicación interpersonal a la que nos obligó la pandemia.  

Es posible que haya un factor ascendente que indique que nos regula-
mos menos emocionalmente hablando —habría que hacer un metaaná-
lisis por franjas de edad—, aun teniendo una corteza prefrontal en pleno 
auge de desarrollo. ¿A qué se deberían entonces estos indicadores? Ésta 
es una de las preguntas que planteamos y a la que de forma rotunda no 
podemos contestar aún. Pero sí señalar mediante la observación feno-
menológica y estudios que arrojan datos perentorios, que el uso de las 
nuevas tecnologías, la pantalla como herramienta y la interacción social 
y RRSS surgidas como duplicado o extensión de una realidad analó-
gica, hacen un combo difícil de contener. Sobre todo, partiendo de un 
escaso desarrollo en la gestión emocional, de la autoconciencia, en de-
finitiva, de la inteligencia emocional. Estas carencias se vienen suce-
diendo desde el ámbito escolar y a su vez, familiar. Pocas familias pres-
tan atención más a las emociones de sus hijos que a las calificaciones 
que traen a casa o están formadas en resolución de conflictos. Y en el 
ámbito educativo aún nos queda mucho por andar hasta incluir asigna-
turas específicas relacionadas con esta proporción de herramientas de 
autogestión emocional.  

[...] se requiere una formación para saber manejarnos en unos contextos 
de comunicación diferentes a los presenciales tradicionales y para con-
trolar estas nuevas herramientas de comunicación y utilizarlas desde 
una perspectiva humanística y enriquecedora de la persona (Valencia, 
Cabero, Garay & Fernández, 2021, p. 112). 

[...] los jóvenes actuales crecen en una realidad en la que se encuentran 
desconectados de sus semejantes, pero, a la vez, más conectados que 
nunca, lo que puede provocar efectos contraproducentes en su desarro-
llo (Goleman, 2013) [...] (Valencia, Cabero, Garay & Fernández, 2021, 
p. 117). 

Necesitamos una adaptación guiada al uso de las nuevas conectividades 
—RRSS—, para que el abrasivo consumo y uso de estas no catalice una 
explosión emocional basada en su mala gestión, errores de interpreta-
ción y comunicación a los que nos lleva tener de intermediaria la pan-
talla. Esperamos haber contribuido con el inicio de la construcción de 
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una herramienta que ayude y mejore nuestra sociedad: la transemocio-
nalidad.  

7. REFERENCIAS 

Aguado, L. (൬൪൫൳). Cuando la mente encontró a su cerebro. Alianza editorial 

Aguado, L. (൬൪൪൯). Emoción, afecto y motivación. Alianza editorial 

Bauman, Z. (൬൪൪൱). Vida líquida. Paidós. Austral Humanidades 

Bisquerra, A. (൬൪൫൯). Inteligencia Emocional en Educación. España: SINTESIS 

Bisquerra, A. & López, È. (൬൪൬൫). La evaluación en la educación emocional: 
Instrumentos y recursos. Aula abierta 

Bostrom, N. (൬൪൪൯). A history of transhumanist thought. Journal of evolution and 
technology, 14(൫) 

Bostrom, N. (൬൪൫൫). Una historia del pensamiento transhumanista. Argumentos de 
razón técnica, 14, ൫൯൱-൫൳൫ 

Damasio, A. (൬൪൫൮). El error de Descartes. La emoción, la razón y el cerebro 
humano. Ediciones Destino 

Félix, J. (൬൪൫൲). Consecuencias sociales del transhumanismo. En El 
transhumanisme sota la lupa: conferències curs 2017-2018 (pp. ൬൱൭-
൭൪൬). Club de Roma 

Fernández-Abascal, E., Rodríguez, B., Sánchez, M., Díaz, M., & Sánchez, F. 
(൬൪൫൪). Psicología de la emoción. Editorial Universitaria Ramón Areces 

Ferry, L. (൬൪൫൱). La revolución transhumanista. Cómo la tecnomedicina y la 
liberización del mundo van a transformar nuestras vidas. Alianza 
Editorial 

Frazzetto, G. (൬൪൫൮). Cómo sentimos. Sobre lo que la neurociencia puede y no 
puede decirnos a cerca de nuestras emociones. Anagrama 

Greenberg, L. (൬൪൪൪). Emociones: una guía interna. Ed. Descleé de Brouwer 

Goleman, D. (൬൪൫൯). El cerebro y la inteligencia emocional: nuevos 
descubrimientos. B de Books 

Jauss, H-R. (൫൳൲൫). Estética de la recepción y comunicación literaria. Punto de 
vista, 12, ൭൮-൮൪ 

Kandel, E., Schwartz. J. y Jessell, T. (൫൳൳൲). Neurociencia y conducta. Prentice 
Hall 

Matute, H., & Nistal, M. A. (൬൪൫൬). Psicología de las nuevas tecnologías: De la 
adicción a Internet a la convivencia con robots. Síntesis 



‒ ൣ൦ ‒ 

Molina, M. T., Melero, L. J., Castillo, J., & Cuerva, M. D. (൬൪൫൰). Mente y 
cerebro: De la Psicología experimental a la Neurociencia cognitiva. 
Alianza Editorial 

Morales, F. (൬൪൪൱). Psicología social. Mc Graw Hill Interamericana SA. 

Morgado, I. (൬൪൫൳). Deseo y placer: la ciencia de las motivaciones. Editorial 
Planeta: Ariel 

Serrano Puche, J. (൬൪൫൰). Internet y emociones: nuevas tendencias en un campo 
de investigación emergente= Internet and Emotions: New Trends in an 
Emerging Field of Research. Internet y emociones: nuevas tendencias en 
un campo de investigación emergente= Internet and Emotions: New 
Trends in an Emerging Field of Research, ൫൳-൬൰ 

Orduña, A., Stewart, E., Alonso, F., Domínguez, J. F., Pallejá, E., del Prado 
Silván-Ferrero, M., & Jiménez, S. (൬൪൬൪). Psicología Social:(Trabajo 
Social). EDITORIAL SANZ Y TORRES SL. 

Redolar, R. D. (൬൪൫൭). Neurociencia Cognitiva. Editorial Médica Panamericana. 

Valencia, R., Cabero, J., Garay, U., & Fernández, B. (൬൪൬൫). Problemática de 
estudio e investigación de la adicción a las redes sociales online en 
jóvenes y adolescentes. Revista Tecnología, Ciencia y Educación, 18, 
99-125 

Ward, A. (൬൪൫൭). Supernormal: How the Internet is changing our memories and 
our minds. Psychological Inquiry, 24(൮), ൭൮൫-൭൮൲ 

  


